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LA APARICIÓN DEL MERCADO DE TRABAJO

Hasta 1810 el trabajo se realizaba principalmente dentro de los marcos de sistemas forzados 
(esclavitud, servidumbre indígena, etc.). La revolución independentista abolió la servidumbre 
indígena y estableció la libertad de quienes nacían de esclavos (libertad de vientres), pero 
durante varias décadas el trabajo continuó sujeto a nuevas formas de trabajo forzado, como los 
libertos, los criados y la "papeleta" que sujetaba a los gauchos a los estancieros.
A partir de la década de 1850 comienza a desarrollarse un mercado de trabajo (contratación de 
trabajadores asalariados), principalmente en la Provincia de Buenos Aires. El proceso coincidió y 
fue potenciado por la gran ola de inmigración que comenzó en ese momento y que se extendería 
hasta 1930. La población en 1869 alcanzaba a poco más de 1,8 millones de personas. Para el año 
1930, la población llegaba a los 11 millones. La aparición y desarrollo de un mercado de trabajo, 
permitió la subsecuente aparición y desarrollo de una considerable organización sindical del 
trabajo, que impulsó el alza de salarios y la mejora en las condiciones de vida de los trabajadores.

Marcha sindical en Argentina.
El movimiento obrero argentino tiene una larga, 

apasionante y compleja historia de luchas. Fue 
iniciado poco después de la mitad del siglo XIX, 

tanto por la comunidad de obreros afroargentinos 
como por grupos socialistas y anarquistas llegados 

en la gran inmigración europea. En el curso del 
siglo XX desarrolló grandes y poderosos sindicatos 

de industria que pusieron a la clase obrera como 
protagonista de la historia argentina y al mismo 

tiempo fue objeto de grandes persecuciones y 
matanzas. Desde fines del siglo XX, la 

globalización ha afectado al movimiento obrero 
argentino e impulsado nuevas iniciativas y debates 

con el fin de reorganizarse para enfrentar los nuevos 
desafíos que enfrentan los trabajadores en el siglo 

XXI. 

La escasez de trabajo llegó a ser un punto crítico, pero estos resultados que comenzaba a 
experimentar el país permitió altos salarios y, por lo tanto, un abismo entre los índices de salario 
de la Argentina y de una Europa empobrecida, particularmente Italia y España. Esto facilitó la 
inmigración masiva que fue sostenida cada año hasta la Primera Guerra Mundial (excepto en 
1890 donde hubo un retraimiento económico). Mientras que la mitad de los inmigrantes 
europeos eligió permanecer en la ciudad de Buenos Aires, su adición al mercado de trabajo que le 
ofrecía el país ayudó a aliviar la escasez de trabajo en el campo. Las migraciones subsecuentes de 
nativos y extranjeros ayudaron a asegurar un mercado de trabajo para la economía de la región 
litoral. La solución a la falta de mano de obra facilitó el desarrollo económico. Mientras que los 
salarios pudieron haber caído por un período, los inmigrantes, como factor importante de la 
producción, ayudaron a diversificar los mercados comerciales de la Argentina. Anteriormente, el 
sector ganadero -costoso- había dominado la producción. Pero con la gran mano de obra 
disponible, el sector arable permitió el desarrollo. Por consiguiente, el comercio de la Argentina 
dejó de especializarse en cualquier producto. 

El movimiento obrero surge de la 
Revolución industrial como 

consecuencia de la falta de derechos 
que los trabajadores tenían en las 

fábricas. Se inició en Inglaterra. Al no 
existir todavía ningún tipo de 

legislación, los trabajadores se veían 
expuestos a jornadas de trabajo de 

más de doce horas, los niños 
trabajaban (siendo uno de los 

objetivos más atractivos para los 
empresarios porque sus salarios eran 

sustancialmente inferiores). 


